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I M P R E S O E N E S PA ÑA — U N I Ó N E U R O P E A





A quienes escuchan el susurro antiguo de las piedras,

a los guardianes de memorias selladas en el tiempo,

y a las almas valientes que, entre sombras y luces,

tejen con hilos invisibles el destino eterno.





I FORTALEZA DE FUEGO

Algunas memorias no llegan desde la mente, sino desde la piel.

A veces, basta con pisar una tierra para que algo antiguo despierte.

No sabía por qué, pero al poner un pie fuera del coche, lo sentí: una chispa en la boca del estómago, una vibración en los huesos, como si ese lugar no fuera nuevo, sino recordado.

Nadie más parecía notarlo.

Pero yo sí.

Algo invisible me llamaba entre las piedras.

Aquella mañana el despertador tampoco sonó.

Me levanté de la cama de un salto, sonriente, y me dirigí al aseo. Me lavé la cara, le guiñé el ojo al espejo y salí directa a la cocina.

—A ver dónde me toca explorar hoy —dije para mí, mientras preparaba el café.

Hacía unos días que un compañero de facultad me había hablado de un castillo rojizo en la zona de Teruel, y me había despertado la curiosidad por visitarlo.

Me encantaba pasar la semana pensando y organizando rutas de castillos. Anotaba todos los lugares en una libreta a la que llamaba “mi lista de deseos”, tachando los que ya había visitado y añadiendo los que encontraba o me recomendaban mis compañeros.

—¡Decidido! —exclamé, mirando a mi gata Freya—. Me voy a Peracense a explorar la zona.

Hice buena cuenta del desayuno y preparé la mochila mientras tarareaba una de las canciones de Dani Martín.

Ya en el parking y una vez a bordo de mi fiel compañero Luigi, puse rumbo a Peracense.

Había investigado que aquel conjunto fortificado, construido sobre un elevado risco de rodeno, tuvo un papel destacado en las guerras con Castilla durante la Edad Media. No cabía duda: Aragón era tierra de batallas, y sus gentes habían peleado duro para defenderla. Tal vez por eso me sentía tan bien allí, rodeada de historia, desde que me mudé a un pequeño pueblo cerca de Zaragoza, hacía casi tres años. Al igual que aquellas gentes de antaño, mi vida no había sido un paseo tranquilo.

Desde niña viví y presencié cosas que un niño jamás debería ver. Pero aquel aprendizaje me enseñó a valorar cada instante y vivirlo intensamente, con los seis sentidos.

Cuanto más me acercaba al castillo, más rojizo se tornaba todo, por ese tono tan característico del rodeno, salpicado con rocas negras y otras en matices verdosos. El paisaje parecía sacado del mismísimo Marte. Piedras gigantescas me daban la bienvenida en cada curva, sujetas entre sí como flotando en el aire…

Al fin llegué al parking del recinto. Salí del coche y me encaminé entusiasmada hacia el camino de entrada, situado al este de la fortaleza.

Como siempre que llegaba a un sitio especial, un par de mariposas salieron a mi encuentro y me guiaron hasta la taquilla.

Aún no eran las diez, así que aproveché para hacer algunas fotos del exterior de la muralla: tres metros de espesor, planta en L, reforzada por tres torres ligeramente salientes, de mayor altura.

Las vistas desde allí eran impresionantes.

Guardé el teléfono y cerré los ojos.

Durante unos minutos me dejé envolver por la magia de aquel lugar, disfrutando del silencio… hasta que la chica de la taquilla me sacó de mi ensoñación.

—¡Buenos días! Has madrugado más que yo —exclamó con una sonrisa mientras introducía la llave para abrir la puerta del castillo.

—Dormir está sobrevalorado, y me gusta entrar la primera a los sitios —contesté, devolviéndole la sonrisa.

Una vez dentro, saqué el móvil y comencé a documentar lo que veía:

Los extremos del recinto exterior enlazaban con los del intermedio, formado por un muro de adarve y tres torreones huecos. El sector central del castillo tenía una planta irregular, dispuesta a varios niveles. Allí habrían estado antaño los dormitorios, cocinas, talleres de herrería…

En el extremo este del recinto intermedio se encontraban la mazmorra, la capilla y un acceso secundario hacia la aldea, cerrado por un lienzo amurallado.

Ya en la parte superior comprendí al instante por qué se eligió esa cima para erguir el castillo: era un lugar de difícil acceso, fácil defensa y con vistas privilegiadas del entorno.

El interior estaba organizado en cuatro niveles ascendentes. En el último se hallaba la residencia del alcaide durante los siglos XIV y XV. Además de dos grandes estancias construidas en sillares y cubiertas por bóvedas apuntadas, había hasta tres aljibes excavados en la roca.

Terminada mi pequeña investigación, me dispuse simplemente a disfrutar. Me encanta acariciar las piedras, reseguir con los dedos las marcas de los canteros, cerrar los ojos y dejarme llevar…

Mi cabello rojizo se mimetizaba con las rodenas del castillo. Como aún era temprano, no había visitantes. Dejé la mochila en el suelo, me apoyé en una de las paredes junto al aljibe del patio y cerré los ojos, respirando profundamente.

Mi mente comenzó a volar, y el alma inició su viaje, como siempre que lograba relajarme al tocar una de esas piedras únicas, llenas de vida…

No era la primera vez que una piedra me hablaba en silencio… pero esta vez la vibración era distinta, más honda, como si quisiera atravesarme hasta lo más profundo de mí. Como si, al fin, estuviera lista para escuchar lo que siempre había estado ahí.

Sentí el gélido aire acariciar mi rostro, y sonreí al ver cómo el castillo parecía cobrar vida ante mí.

De repente, vi a gentes caminar apresuradas por el patio de la fortaleza. Algunos portaban espadas y cotas de malla; otros —seguramente campesinos— llevaban cestos con frutas y hortalizas, y se dirigían a una de las torres.

—Y esas ropas que vestís, ¿de qué aldea venís? —una voz desconocida me trajo de vuelta al presente, aún aturdida.

Delante de mí, como surgido de la nada, un joven corpulento, moreno y desgreñado, vestido con ropajes sacados de otra época, me observaba divertido.

—Vengo de Zaragoza… ¿y tú de dónde sales así vestido? ¿Hay alguna feria o recreación medieval hoy? —le pregunté, divertida.

—¿Feria? Si os referís al mercado itinerante, los mercaderes no volverán por aquí hasta pasadas dos lunas.

Por cierto, mi nombre es Darrig. Encantado de saludarla, bella dama. —Sonrió y me hizo una reverencia.

Decidí seguirle el juego y le respondí con otra reverencia.

—El gusto es mío, mi señor.

Este chico es más friki que yo, pensé.

El patio de armas comenzó a llenarse con los primeros visitantes de la mañana. Al girarme para colocarme de nuevo la mochila, ya no había ni rastro de él.

Salí de la fortificación y me dirigí a unas piedras de rodeno frente al castillo, para almorzar.

Comí un sándwich contemplando aquella maravilla arquitec­ tónica, y luego me tumbé sobre una gran piedra. Cerré los ojos unos minutos y, al abrirlos, me pareció verlo en lo alto de la torre, vigilante.

Debe de ser algún guía del castillo que hace visitas teatralizadas. Qué divertido —pensé. Decidí que, al llegar a casa, miraría en

Internet si ofrecían ese servicio para solicitarlo en mi próxima excursión.

—¡Ahora, a seguir mi ruta! —exclamé sonriente, mientras me colocaba la mochila y caminaba hacia el parking, donde me esperaba Luigi.

Subí al coche y conduje dirección Albarracín, mi siguiente parada.

Tan solo 55 kilómetros separaban un lugar del otro, y la carretera era de lo más entretenida: curvas y más curvas, atravesando los pueblecitos de Rodénas, Pozondón, Bronchales y Tramacastilla.

Poco antes de llegar a Albarracín, unas ruinas llamaron mi atención desde la carretera. Sin pensarlo, detuve el coche y me dispuse a subir hasta el cerro para contemplarlas. Un pequeño cartel anunciaba el nombre de ese bastión medieval:

Castillo de Santa Croche — S. XII.

Me gusta visitar ruinas. Para mí es una forma de rendir homenaje tanto a quienes un día habitaron esos muros como a las fortificaciones que, pese al paso de los siglos, permanecen en pie, luchando ahora contra el olvido y el descuido humano.

Subí sin mucha dificultad campo a través, por donde no parecía haber pasado nadie en bastante tiempo.

No podía decir lo mismo de las cabras, que me observaban curiosas desde la parte alta del cerro.

Pese a estar en ruinas, el castillo conservaba un aire señorial, como el buen guardián que antaño fuera para la Orden de Santiago.

Una paz inmensa se apoderó de mí en cuanto acaricié uno de aquellos sillares. Un rayo de sol atravesó la zona norte del castillo, dibujando un arco iris que, como una caricia, acabó envolviéndome. Era su manera de darme la bienvenida y agradecer mi visita.

Seguí caminando hasta que el cerro se tornó en precipicio, anunciando que era el momento de dar media vuelta.

—Al llegar a casa buscaré más información sobre este pequeño —me dije, mientras anotaba el nombre en el móvil y le tomaba algunas fotografías.

Mi fiel corcel me esperaba para, ahora sí, poner rumbo a Albarracín.

—¡Woh! —exclamé al llegar, deslumbrada por su imponente recinto fortificado.

Era tan bonito como lo había visto en internet, o como lo había imaginado mientras leía La ciudad de Luis Zueco, uno de mis escritores favoritos.

Ascendí rápidamente por sus calles hasta llegar al punto de encuentro de El Andador, donde tenía reservada una visita guiada para las 12 h.

La plaza fue llenándose poco a poco, y el grupo se fue formando.

Mientras paseábamos por el casco antiguo, descubrimos cómo el pueblo se alzaba sobre las faldas de la montaña, encaramado a un peñón y rodeado por el río Guadalaviar.

Las calles eran empinadas y estrechas, llenas de rincones pintorescos.

Casas típicas de la arquitectura popular con la forja característica de Teruel, además de ese color rojizo del rodeno, como en Peracense.

Vista desde fuera, la ciudad parecía un único recinto, donde parte del trazado se confundía con el propio relieve.

Pero el arrabal fortificado seguía siendo maravilloso.

Albarracín era, sin duda, un pueblo con mucha historia.

Desde la Edad de Hierro, cuando fue habitado por la tribu celta de los lobetanos, pasando por el período andalusí en la Edad Media, cuando el clan bereber al-Banu Razin le dio nombre: la ciudad de los hijos de Razin.

Más tarde fue sitiada por Pedro III de Aragón, quien la conquistó en 1285, pasando a la Corona de Aragón en el año 1300.

Ya en la Guerra Civil Española, tuvo lugar una ofensiva republicana que tomó el control de la localidad, excepto por el ayuntamiento y la catedral, donde se refugiaron civiles y militares.

Al terminar la visita con la guía, me quedé paseando libremente por la zona medieval.

Del siglo XI aún se conservaban tanto la torre del Andador — situada en lo alto del recinto exterior— como el castillo de Albarracín.

Las vistas desde allí eran increíbles.

Algunos turistas subían a la torre para tomarse fotos, otros paseaban por los restos de muralla.

Poco a poco, la gente se fue dispersando, seguramente en busca de algún suculento manjar local.

—Al fin un poco de paz —pensé, creyendo que no se irían nunca.

Me acerqué hasta la torre y posé mi mano suavemente sobre una de las piedras, cerrando los ojos.

Mi respiración se tornó pausada y mi rostro adquirió un brillo especial; había iniciado, una vez más, el viaje.

Delante de mí, se agolpaba gente humilde, de aspecto cansado, con ropajes sucios, que miraban hacia el exterior de la muralla con preocupación.

Seguí la dirección de sus miradas y alcancé a ver un ejército que, por sus armaduras y estandartes, parecía pertenecer a Pedro III de Aragón.

—¡Cuán pequeña es Toroel, que nos volvemos a encontrar!

Por cierto, os fuisteis sin decirme vuestro nombre —la voz me sobresaltó.

Abrí los ojos y me encontré con Darrig, apoyado con naturalidad en la muralla, observándome con su ya habitual sonrisa.

—Ethme. Me llamo Ethme.

Y si no estuviésemos apenas a cincuenta kilómetros de Peracense, pensaría que me estás siguiendo.

—¿Seguirla? Nada más lejos de mi intención.

Curioso nombre el vuestro, ¿qué significa?

—Es el nombre de una bruja celta. Significa “fuego”.

¿Y tú? ¿Eres guía de la zona? —pregunté, mirando divertida sus ropajes.

—Soy El Guardian de estas tierras.

Acudo al lugar indicado cuando se precisa mi presencia.

—Buen trabajo, sin duda.

Me quedo más tranquila sabiendo que alguien cuida de todas estas maravillas —le sonreí y rebusqué en la mochila para sacar el móvil y hacer unas fotos.

Cuando me incorporé, Darrig ya no estaba a mi lado.

Miré a mi alrededor, pero no lo vi.

—Otra vez se ha esfumado como si fuera un fantasma… Qué chico más peculiar y misterioso —pensé.

Saqué algunas fotos de las vistas desde la muralla y la torre, y ya de bajada hacia el parking, me detuve frente a unas casas que me habían llamado la atención durante el paseo.

—Bueno, Luigi, pongámonos en marcha, que tenemos un buen rato hasta llegar a casa —dije, mientras introducía las llaves en el contacto.

Una sonrisa se dibujó en mi rostro justo cuando sonó “Welcome to the Jungle”.

De regreso, hice un repaso mental de la jornada de aventuras, y aquel chico volvió una y otra vez a mis pensamientos:

¿Qué habrá querido decir con eso de “Guardián”?

¿Será una especie de guarda forestal, pero de castillos?

Sea como sea, me tranquiliza saber que nuestro patrimonio está, en parte, vigilado.

Odio cuando visito un lugar y está todo pintado y destrozado por los gamberros…

Y esas ropas que llevaba…

La verdad, estaban muy logradas.

Parecían realmente de la Edad Media. Como su forma de hablar.

El camino se me hizo corto, a pesar de estar a más de doscientos kilómetros de casa.

Dejé la mochila a un lado, me di una ducha y me senté a revisar las fotos para escoger cuáles subiría a mi perfil de Instagram junto con la ruta.

Me gusta hacer una crónica de mis escapadas.

Las uso como una especie de diario de a bordo, donde anoto los kilómetros de cada ruta, los lugares por los que paso, lo que visito en cada uno, además de las anécdotas de cada excursión.

Lo que nunca relato… es lo que veo al tocar aquellas piedras.

Ese viaje al pasado que me acompaña en la mayoría de mis aventuras.

Tal vez por temor a que me juzguen.

O peor aún…

me tomen por loca.





II LA MAGIA DEL MONCAYO

Pasé toda la semana entretenida con mis clases de Historia en la universidad.

El tiempo libre lo dedicaba a ir al gimnasio y a leer algún libro sobre templarios o temas medievales. La vida era bastante tranquila, salvo por mis escapadas de aventura.

—Ayer me llamó Óscar, el arqueólogo. Guárdate un par de semanas en julio y prepara la rasqueta, que nos vamos a Hispaniés a hacer un sondeo. —Eloy me miraba triunfante al darme la noticia.

—¡Oh, mi querido ricitos, siempre tan entusiasta! Qué ganas tengo de volver a escarbar en la tierra. A ver si esta vez

encontramos la espada 😊 —tecleaba “Hispaniés” en Google al tiempo que contestaba a Eloy.

—Interesante… No sale Hispaniés en internet. Buena señal, sin duda —observé, divertida.

—Efectivamente. Creemos que fue un asentamiento que hubo en Luna, en el siglo XIII o anterior. Sabremos más cuando vayamos a excavar y encontremos nuestra espada —¡JAJAJA! — Eloy se subió a una silla señalando hacia el infinito con el dedo.

—Si allí hay una espada, no tengas duda de que daremos con ella, sir.

De momento, que pasen rápido los días… y de paso, los exámenes.

—Solo son unas cuantas lunas más, amiga. No te darás cuenta y estaremos de camino a otra aventura épica. —Eloy bajó de la silla y se dejó caer en ella con dramatismo.

—¿Cómo fue el fin de semana? ¿Fuiste a visitar algún castillo interesante? No he tenido tiempo de mirar tu Insta, cuéntame.

—¡Oh, sí! Estuve en la fortaleza roja, Peracense. Y de allí me fui hasta Albarracín, sin olvidar las ruinas de Santa Croche.

—¿Santa Croche? ¡No se te escapa un castillo! Eres como un sabueso, pero en busca de sillares. —Eloy me miraba divertido.

—¿Has ido también? Me quedó pendiente buscar información sobre él.

—Estuve, pero hace años, de pequeño. Imagino que ahora estará más maltrecho, y eso que ya daba sentimiento entonces.

—Ahora mismo te enseño las fotos que hice el sábado y verás.

La verdad es que sí, apenas queda en pie una pared y algunas ruinas. Pero a este paso, y con el clima de la zona, no creo que nuestro amigo resista muchos siglos más —rápidamente pasé el móvil a mi amigo para mostrarle las fotos.

—Y pensar que fue el único castillo señorial, construido para controlar el acueducto romano tras la caída del reino taifa en Albarracín. Incluso perteneció a la Orden de Santiago.

—¡Woh! Ves, contigo cerca nunca necesito buscar en los libros —tomé nota de las explicaciones de Eloy.

—Pues te reirás, pero sigue teniendo esa aura señorial pese a estar en ruinas, el pobre.

—¿Reírme? Nada más lejos de mi intención, menos aún viniendo de una sensitiva como tú.

Eloy conocía algunos de mis secretos. Sabía que era capaz de tocar piedras y captar lo que allí había ocurrido… revivirlo, en gran medida.

—Gracias, Eloy. Es un alivio no tener que esconderme.

Y hablando de eso… me topé con un chico muy singular. Parecía sacado de otra época, tanto por sus ropas como por su lenguaje. Por no hablar de que, en dos ocasiones, se esfumó como un fantasma.

—¿Dos veces?

—Así es. Coincidimos en Peracense y, más tarde, en Albarracín.

—Teruel está lleno de secretos. —Eloy puso cara de interesante mientras me sonreía.

—Ya veo, ya. Algún día no muy lejano volveré por esa zona.

Me quedaron bastantes cosas por ver… como digo siempre: me faltará vida para visitarlo todo.

—Poco a poco. Siempre puedes volver en otra encarnación y ser la teniente de alguno de los castillos que queden en pie.

—¡Sin duda! Iré escogiendo de mi lista.

De momento, este fin de semana me iré al Moncayo. Necesito desconectar de las clases.

—¡Oh! El gran Monte Ayo. Allí desconectarás, seguro.

Y depende de por dónde vayas, tienes Mesones, Trasmoz…

—Sí. Estuve hace muchos años, cuando aún no vivía aquí, y quiero volver.

—Ya me contarás, pues, a tu regreso. —Eloy se levantó de la silla e hizo una reverencia.

—Así lo haré, Sir.

El resto de días pasaron sin que apenas me diese cuenta, entre libros y apuntes.

No podía quitarme de la cabeza la sonrisa de aquel misterioso chico. Tenía un aura especial, como aquellas antiguas fortalezas.

Pensé varias veces en volver de nuevo a Teruel para ver si coincidíamos, pero rechacé la idea en cuanto vi fotos de Trasmoz y los alrededores.

—Necesito ir a Trasmoz sí o sí. ¡Ha cambiado tanto desde que lo visité!

Ambos habíamos cambiado.

Yo ya no era la niña asustadiza que viajaba siempre acompañada.

Ahora disfrutaba yendo sola a los sitios, aventurándome por lugares recónditos.

Y Trasmoz se había quedado sin la estatua de Bécquer, que se erguía imponente en el cerro, poco antes de llegar al castillo.

A mí me habían robado parte de la juventud, y a él le habían robado la estatua.

Una vez más, el reloj no sonó y me levanté de un salto para descorrer la cortina y ver el día que hacía fuera.

—¡Luce un día maravilloso! Y encima sin cierzo. ¡Hay que aprovecharlo!

Cogí mi mochila y repasé mentalmente lo que necesitaría mientras lo iba guardando, sonriente:

—Linterna, gorra y gafas de sol, navaja, cuaderno y bolígrafo, agua, frutos secos…

Al rato ya estaba en el garaje, con las llaves del coche en la mano.

—Bien, Luigi, hoy nos vamos hacia el Moncayo. Un poco de tierra como a ti te gusta.

Subí al coche, y el motor del Fiat 500 empezó a rugir en cuanto introduje las llaves en el contacto.

Me ajusté las gafas de sol y salí del garaje en dirección a Trasmoz.

Decidí ir por la antigua carretera de Lumpiaque. El trayecto era más corto que la autopista, y mucho más ameno.

El paisaje era bastante pobre y seco hasta pasar el pueblo de Borja, muy conocido por sus bodegas de vino y por ser el lugar de nacimiento de Luis Zueco, mi escritor favorito.

En unos minutos llegué hasta el cruce de Veruela, que me conduciría hasta Trasmoz.

—Mira que es bonito el monasterio… No me extraña que Bécquer lo escogiese para sentarse a escribir enfrente, y que Zueco lo utilizase como escenario en una de sus novelas —pensé al pasar por el monasterio, desde donde se veía perfectamente el Moncayo, justo delante de él.

En el siglo XII, el monasterio de Santa María de Veruela fue la primera abadía de la Orden del Císter en el Reino de Aragón, hasta que, tras su desamortización en 1835, fue abandonado. En 1877 se establecería allí la Compañía de Jesús, que se encargó de cuidarlo hasta 1976, cuando pasó a manos de la Diputación.

Ahora se había convertido, en parte, en un Hotel-Parador, además de albergar un Museo del Vino.

Lo más llamativo de su interior era, sin duda, el claustro y su iglesia abacial, además de sus hermosos jardines.

Una visita que había hecho a solas una mañana y que recordaba con inmenso cariño, pues fue como pasearse entre las hojas del libro de Zueco, reviviendo todo lo relatado y esperando que, en cualquier momento, la asaltase uno de los monjes de su novela.

En apenas unos minutos, la silueta de un castillo apareció ante mis ojos: el castillo de Trasmoz.

El pueblo estaba rodeado de una leyenda oscura, con brujas incluidas.

Era el único pueblo maldito y excomulgado de España, desde que el abad del monasterio de Veruela lanzara una maldición sobre él en 1511.

A la entrada del pueblo, una cruz con un velo negro dejaba constancia de la condena, en la que participaron todos los monjes del monasterio recitando el salmo 108 del Libro de los Salmos:

«Danos tu ayuda contra el adversario, porque es inútil el auxilio de los hombres;

Con Dios alcanzaremos la victoria, y él aplastará a nuestros enemigos».

Un salmo que se usaba para maldecir a los enemigos, y con el que quedó maldito el señor de Trasmoz, sus descendientes y todo el pueblo; hasta nuestros días.

Subí lentamente por la carretera que ascendía al pueblo, hasta llegar al parking del ayuntamiento.

—Espérame aquí, Luigi. Voy a investigar la zona y a ver el castillo.

Cogí la pequeña mochila con mi cuaderno, un poco de agua y una manzana, y comencé a caminar.

Las calles estaban decoradas con murales de Bécquer y frases del autor, además de los carteles de “Bruja del año” en las casas correspondientes.

Cada año, durante las fiestas que tenían lugar el primer fin de semana de julio, se escogía una bruja de entre todas las habitantes del pueblo.

De ahí el apelativo de “Bruja del año”, pues sería la encargada de dar comienzo a las fiestas y cumplir ciertos mandatos durante 365 días.

Subí cantando hacia el castillo.

Me sentía extrañamente como en casa, en aquel pequeño pueblo de apenas 80 habitantes.

Al llegar a la parte alta del cerro, la silueta del castillo se recortaba sobre el perfil del Moncayo.

Estaba construido en piedra oscura, de pizarra negra, muy diferente al de Peracense.

No era un castillo hermoso a primera vista, pero sin duda tenía una historia apasionante.

Me paré a observarlo desde fuera, con el rostro iluminado por la emoción, y me acerqué a una de las paredes exteriores para acariciar uno de los sillares.

Una corriente eléctrica me recorrió el cuerpo.

Al adentrarme en el castillo, la penumbra de sus muros me envolvió como un abrigo húmedo.

Una figura encorvada, vestida con un sayo gris, me observaba desde el rincón más oscuro de la estancia.

—Has vuelto, niña… —dijo la anciana con voz quebrada.

—¿Nos conocemos? —pregunté, dando un paso hacia ella.

—Nos conocimos hace muchas lunas. Pero no en esta vida.

Sus ojos eran un pozo profundo de memoria. Me hablaba como si llevara siglos esperando mi regreso.

—No tengas miedo. Aquí solo hay recuerdos. Algunos duelen, sí… pero otros guardan la clave —añadió, y me ofreció su mano temblorosa.

Al tocarla, un torbellino de imágenes se agolpó en mi mente: hogueras, rezos, una celda húmeda… y un nombre, apenas un susurro: Casca.

—¿Eres tú… la Tía Casca?

Ella asintió despacio.

—Me quedé para proteger. No todos los que vienen aquí lo hacen con luz en el alma.

Quise abrazarla. Sentí una ternura inmensa por esa mujer que siglos atrás fue señalada, maldecida… y, aun así, había decidido quedarse.

—Te ayudaré. Lo juro —le dije, mientras un nudo me cerraba la garganta.

—No pongas tu alma en juego aún.

—¿Cuántas hermanas sois en el castillo?

—Cinco, además de mi alma antigua.

La voz de la anciana parecía retumbar a lo largo de toda la fortaleza.

Sentí cómo de mis ojos empezaban a brotar las lágrimas; era capaz de percibir el dolor que sentían aquellas almas capturadas bajo el influjo de la oscuridad.

Enseguida supe lo que tenía que hacer si quería entrar.

Abrí la mochila y rebusqué hasta encontrar la navaja. La abrí y la llevé hasta mi mano derecha, la cerré y apreté con fuerza hasta que la sangre empezó a brotar.

Cerré los ojos y, con el corte sangrante, toqué nuevamente la pared negra de Trasmoz al tiempo que respiraba lenta y profundamente.

—¿Quién osa perturbar mi descanso ahora?

Una voz espectral retumbó a través de las paredes y sacudió los cimientos.

El viento se tornó helador y sentí un escalofrío.

—He venido a liberar a las cautivas que tienes en la fortaleza.

Ellas no quieren estar ahí… y exijo su liberación.

—¿Y quién eres tú para exigirme nada a mí, que soy el señor de este castillo?

—Sus almas son libres y están en pena. Déjalas salir.

—Ven a buscarlas, si tanto las quieres —una sonrisa perversa resonó por todas las paredes de la fortaleza.

Respiré profundamente, puse la mano que no sangraba sobre mi pecho y pedí entrar, al tiempo que un halo de luz rodeaba todo mi cuerpo.

En unos segundos que me parecieron horas, estaba dentro.

Todo era oscuro, y el frío era aterrador.

Distinguí una tenue luz junto a la torre del homenaje y me dirigí hacia allí sin pensarlo.

Tres doncellas se presentaron ante mí.

Sus rostros eran pálidos, y sus ojos apenas dejaban entrever un atisbo de vida, mezclado con una tristeza casi inhumana.

—¿Cómo has entrado? —¿has venido a ayudarnos? —una de ellas, la más joven, me habló en tono de súplica.

—Sí. He venido a ayudaros a salir de aquí.

Cuando levanté de nuevo la mirada, no eran tres, sino cinco las doncellas que estaban a mi lado, junto a una anciana de cabellos largos y blancos que me miraba perpleja.

—Mi niña… has arriesgado mucho para venir aquí.

Llevábamos siglos sin ninguna visita, desde que castigaron nuestras almas por ayudar al pueblo a prosperar.

—¿Queréis decir que os encerraron aquí por brujas?

Miraba a mis nuevas amigas, que en ningún momento me parecieron hostiles.

—Así es. El peor pecado del hombre es creerse sabedor de todo.

Y al verse sobrepasado por la sabiduría ancestral, la rechaza… e intenta apagar la magia.

Llevan siglos haciéndolo así.

—¿Y qué hay del Señor Oscuro?

—Es el guardián de la torre y el verdugo de nuestras almas.

Si te ve aquí, no dudará en encerrarte también… más aún con esa luz que tienes.

—Entonces debemos darnos prisa y salir.

Tenía varios dones desde pequeña. Nadie me había enseñado qué debía hacer, pero cuando cerraba los ojos, todo fluía.

Esta vez no iba a ser diferente.

Cerré los ojos y me dejé guiar por las instrucciones que recibía:

—Hago este círculo de luz para que nada malo aquí pase, y para que estas almas encuentren a través de él su descanso.

Decretaba estas palabras al tiempo que dibujaba un gran círculo con mis manos.

Un halo de luz blanca apareció ante ellas y las invité a pasar a través.

—Ahí estaréis a salvo, y vuestra alma será libre. Este no es vuestro lugar.

La luz guiará vuestros pasos ahora.

Poco a poco fueron entrando, hasta que quedaron solo la última de ellas y la anciana.

Un fuerte viento se levantó y la noche se hizo aún más oscura.

Desde las tinieblas sonó un grito aterrador y una figura de fuego apareció de la nada.

—¡Yo soy el señor de estas tierras, y solo yo decido quién entra y quién sale de ellas!

Tú has entrado sin mi permiso… y has osado liberar a mis cautivas.

Pagarás cara tu osadía.

A medida que la figura se acercaba, me sentía más débil, y el círculo se hacía cada vez más pequeño.

—¡Vamos, has de entrar ahora! —grité a la última doncella.

—¿Pero, qué será de ti… y de la anciana?

—No te preocupes por nosotras —le instó la anciana, mientras miraba con preocupación cómo la ira del Señor Oscuro crecía.

Vaciló unos instantes y finalmente entró, justo antes de que se cerrara el círculo y la oscuridad lo engullese todo.

—Yo distraeré al señor mientras tú escapas. Corre a mi señal.

—¿Por qué no vienes conmigo? —le pregunté, suplicante.

—Es el precio que decidí pagar por encerrarlo aquí dentro.

Él no puede salir, y yo debo permanecer aquí.

Soy su cautiva… y al mismo tiempo su guardiana.

Así es, y así debe ser.

—Está bien… pero prométeme que volveré a verte.

—Siempre que quieras puedes venir a visitarme.

Pero ahora debes salir, antes de que no puedas hacerlo, y tu alma quede aquí atrapada durante siglos, como las doncellas que acabas de liberar.

Empecé a correr en la oscuridad hacia donde creía que estaba la salida.

Mis piernas pesaban cada vez más, y mis ojos apenas distinguían lo que tenía delante.

Me sentía mareada, a punto de desfallecer, y justo cuando mis ojos iban a cerrarse, noté cómo una mano me agarraba fuertemente del brazo.

—¡Vamos! Es por aquí. No te detengas ahora que casi hemos salido.

La voz me resultaba familiar, pero no lograba ubicarla.

Mi cabeza estaba demasiado cansada.

Cuando abrí los ojos, el Moncayo se erguía delante de mí.

Respiré aliviada y, poco a poco, fui recobrando las fuerzas… hasta que miré a mi lado, y allí estaba él.

—¡Darrig! Qué alegría verte de nuevo. ¿Cómo me has encontrado? ¿Y cómo has entrado a Trasmoz?

—Esa pregunta tal vez debería hacértela yo, ¿no crees?

Pero todo a su tiempo… Ahora es mejor que nos alejemos un poco, para que puedas descansar.

Mi cuerpo se volvió de un tono morado y empecé a temblar.

El cansancio hacía mella, y mis ojeras eran más que evidentes.

Abrí la mochila y saqué una manzana.

—¿Te importa si paramos un momento?

Necesito descansar y así puedo comer mientras ordeno mi cabeza.

Ya nos habíamos alejado un poco del castillo, caminando hasta la llamada “casa del poeta”, así que Darrig asintió con gesto de preocupación.

—Estás pálida. Será mejor que te sientes, sí.

—Así puedes aprovechar y desaparecer como el otro día —le dije, con una sutil sonrisa.

—No me iré hasta asegurarme de que estáis bien, ¿por quién me tomáis?

—Gracias… por quedarte y por ayudarme a salir de allí —me senté en un banco mientras mordía la manzana, respirando aliviada.

—Has sido muy valiente entrando a Trasmoz, pero reconoce que también ha sido un acto inconsciente por tu parte.

No quiero pensar qué hubiese ocurrido si no te ayudo a salir de allí…

—Pues seguiría dentro, haciendo compañía a la anciana, probablemente.

Me acaricié la mano donde había tenido el corte, quedando perpleja al ver que estaba casi curado.

—La anciana era la curandera de la zona, conocida desde Tarazona hasta Borja.

Mucha gente acudía a verla, hasta que el monasterio de Veruela ordenó su captura por considerarla una bruja.

—El abad, como siempre, haciendo amigos…

Si nos remitimos a la historia, eso ocurrió en torno a 1511, cuando lanzó la maldición a Trasmoz, convirtiéndolo en el único pueblo maldito y excomulgado de España —fruncí el ceño, en desacuerdo con el abad… y con la Iglesia.

Darrig palideció de repente, y sus ojos se clavaron en los míos.

—¿En qué año nos encontramos, mi señora?

—Uy, ¿no sabes en qué año vives?

A eso le llamo yo desconectar.

Despierta, amigo: estamos en 2022.

—Vaya… eso son unos cuantos años de ventaja.

—¿Ventaja? No te sigo, Darrig.

Y hablando de seguir… ¿cómo has dado conmigo?

¿O esta vez también ha sido casualidad que estuvieses aquí?

—Verás… soy uno de los guardianes de las fortalezas, y como ya te dije, acudo cuando se me necesita.

Pero no sabía que habían pasado siete siglos tan rápido.

Ahora entiendo esos ropajes y palabras extrañas que usáis.

—¿Un momento… me estás diciendo que has viajado en el tiempo?

—Eso parece, sí.

Pero siempre regreso a casa. Por eso desaparezco tan rápido. No es por ser descortés —me dedicó una sonrisa.

Tardé un tiempo en reaccionar.

Mi mente divagaba buscando similitudes entre lo que veía al conectar con los lugares… y lo que acababa de contarme Darrig.

—¿Y cómo sabes dónde acudir?

¿Quién te envía y luego te lleva de vuelta?

¿Cómo consigues esa consistencia corpórea?

Me levanté del banco mientras lanzaba el corazón de la manzana al monte.

—Tenemos un código que nos marca cómo y dónde actuar.

De hecho, uno de los requisitos es no interactuar con desconocidos… y aquí estoy, sentado al lado de una mujer de la que apenas conozco más que el nombre…

Y que es experta en meterse en líos. —Darrig hizo una mueca, sonriente.

—Me envía mi señor, el Guardián de todos los Reinos.

No sé cómo funciona tu mecanismo de conexión con nosotros,

pero cuando apoyas tu mano en una de nuestras fortalezas y cierras los ojos, se produce una llamada.

Y como yo soy el guardián del Reino de Aragón, acudo sin demora.

—Hoy has tardado un poco más… o a mí se me ha hecho eterno.

No veía nada dentro de Trasmoz y, por un momento, pensé que no volvería a ver la luz.

—El Señor Oscuro que habita allí no me lo ha puesto fácil.

Pero lo importante es que he conseguido sacarte.

—¿Y qué pasa con la anciana?

¿Por qué sigue allí, a merced de ese ser oscuro, si es toda luz?

—Verás, Ethme.

El Señor Oscuro no siempre fue así.

Hubo un tiempo en que fue el señor de Trasmoz: don Pedro Manuel Ximénez de Urrea.

Tras la muerte de su padre, Lope heredó el castillo y se trasladó a vivir allí.

Pronto se enfrentó al Conde de Ribagorza por el uso del agua del Moncayo, y eso le ocasionó también la enemistad de la Iglesia, que proclamó la maldición.

En su lecho de muerte, aún bajo la maldición, encomendó su alma a vagar por el castillo, para perseguir a los partidarios de la Iglesia y a todo aquel que osara adentrarse.

Y así ha sido hasta hoy.

—¿Quieres decir que, además de la maldición… está don Pedro?

Pensaba que el Señor Oscuro era parte de esa maldición.

—No. Pero se retroalimentan.

El castillo lleva años cerrado, y por suerte no hay actividad en él.

Aun así, la negatividad se respira con solo acercarte.

Y las almas sensibles como la tuya lo notan enseguida…

como las doncellas que acabas de liberar.

—Algo tendremos que hacer para ponerle remedio a eso.

No puede ser que un lugar tan mágico quede a merced del mal.

He prometido a la anciana que volveré a visitarla.

Le preguntaré cómo puedo ayudarla en nuestro próximo encuentro.

—Pero no te metas en más líos, ¿de acuerdo?

Ya has comprobado lo difícil que es salir de allí una vez que entras.

—Está bien.

Aunque me quedo más tranquila sabiendo que estarás cerca si ocurre algo.

—No te confíes, Ethme.

Y hablando de cerca o lejos… debo regresar para dar parte de lo ocurrido.

—Muy bien, Darrig.

Espero que no te castiguen por mi culpa.

Y gracias por todo, una vez más.

—Algo me dice que volveremos a vernos.

Espero que en mejores circunstancias que las de hoy.

Cuídate… y hasta más ver.

Darrig empezó a subir la cuesta que llevaba al castillo, y de repente desapareció sin dejar rastro.

—Por lo menos ahora sé por qué se esfuma así.

Es bueno saber que no estoy loca del todo… —pensé, mientras descendía hacia el parking, donde aguardaba mi noble corcel.

Subí al coche y rebusqué entre los CD hasta dar con el recopilatorio de Guns N’ Roses.

Necesitaba distraer la mente de lo ocurrido, y la idea de volver a casa cantando me pareció perfecta para ello.

El viaje se me hizo corto, y al llegar, la marca del corte en mi mano había desaparecido por completo.

Subí mi escaso equipaje, me di una ducha caliente y me senté frente al ordenador para teclear: “historia y misterios en Trasmoz”.

El buscador hizo bien su trabajo y comenzaron a aparecer artículos.

Los repasé uno a uno hasta que encontré lo que buscaba: la leyenda de la Tía Casca, contenida en la Carta VI de Cartas desde

mi celda, escrita por Gustavo Adolfo Bécquer en 1864 durante su estancia en el monasterio de Veruela.

Bécquer narraba en ella un suceso que le contó un pastor, ocurrido años antes: el asesinato de una anciana, la Tía Casca, acusada de ejecutar males de ojo y hechizos.

Murió despeñada por tres vecinos del pueblo, después de cortarle la mano.

De repente, todo cobró sentido.

La anciana era la Tía Casca. Por eso no quería abandonar el castillo.

Trasmoz era su hogar, y su alma vagaba intentando ayudar a quienes por allí pasaban.

Era una curandera, como me había dicho Darrig…por eso la herida en mi mano desapareció tan rápido.

Pero seguía sin comprender el halo de maldad que envolvía al Señor Oscuro.

Tecleé: “Pedro Manuel Ximénez de Urrea”, y quedé perpleja al leer: poeta, prosista y dramaturgo, nacido en Épila en 1485 y fallecido en su pueblo natal en 1524.

En su obra La peregrinación de las tres casas sanctas de Jherusalem, Roma y Santiago, narraba su largo viaje entre 1517 y 1519.

Fue prohibida por la Inquisición en 1551 y desapareció durante siglos.

¿Cómo alguien tan erudito y religioso había acabado convertido en un ser oscuro?

¿Había sido hechizado?

La respuesta no la encontraría en Internet. Así que decidí que volvería en busca de respuestas… en cuanto recobrara fuerzas.

Quedé dormida en medio de ese vaivén de preguntas sin respuesta.

Y esa misma noche tuve un sueño:

Estaba en Trasmoz. Pero el tiempo no había pasado.

El castillo estaba completamente edificado, con sus estructuras intactas.

A mi alrededor, la gente sonreía mientras trabajaba: unos llevaban pan, otros empujaban carros llenos de paja…

Fijé la vista en la torre del homenaje.

Allí estaba él.

Un hombre alto, de complexión fuerte, con un halo de sabiduría y bondad en el rostro: don Pedro Ximénez.

A su lado, abrazada a su pierna, una niña de cabellos dorados lo miraba divertida.

Cuando abrí los ojos, estaba en mi habitación, rodeada de libros, con el PC encendido.

Apretaba con fuerza una de mis manos, justo donde antes había tenido el corte.

Al abrirla… encontré una pequeña piedra de pizarra, del mismo tono oscuro que había visto en Trasmoz.

—Por el momento no hay más preguntas, señoría —musité para mis adentros.





III INVESTIGACIONES

No dejaba de darle vueltas al misterio de Trasmoz.

Necesitaba respuestas y, sobre todo, quería ayudar a la anciana… pero no sabía cómo.

Al comenzar la semana, acudí a la biblioteca de la Universidad y cogí algunos libros sobre brujería y superstición en Aragón durante la Edad Media, decidida a seguir investigando el caso.

Pensé que, si lograba comprender los entresijos ocultos de las gentes de antaño, tal vez podría entender mejor lo ocurrido… e intentar ponerle remedio, si lo había.

—Así que ahora también estudias hechicería. No tienes suficiente con las asignaturas del grado, que aún te queda tiempo para preparar brebajes y pócimas en tu marmita. —Eloy me miraba divertido.

—¡No necesito estos libros para convertirte en sapo! —respondí sonriente.

—¿Cómo fue esa visita al Moncayo? ¿Alguna cosa que quieras contarme?

Dudé unos instantes antes de responder a mi amigo. Decidí guardar en secreto parte de mi aventura.

—Estuve en el pueblo maldito, visitando el castillo de Trasmoz. Un lugar interesante, lleno de leyendas e historias bastante curiosas.

—¿Lo dices por Cartas desde mi celda, de Bécquer? ¿O por las historias que cuentan los trasmoceros sobre la falsificación de maravedíes y otras fechorías?

—La verdad es que ese pueblo tiene un halo misterioso. Me resulta fascinante, tanto Trasmoz como el somontano del Moncayo. Estoy deseando volver.

—¡Uy! Me parece que ya has caído bajo el hechizo del Moncayo. Aquellos que lo visitan y cierran los ojos para ver… nunca vuelven a ser los mismos.

Eloy cogió una silla y se sentó a mi lado.

—En el siglo XV vivió en Trasmoz don Pedro Manuel Ximénez, el último señor del castillo. Se sabe que, tras varias disputas por el agua de riego con el pueblo de Lituénigo, entró en guerra con el conde de Ribagorza, que era el protector del monasterio de Veruela.

—Sí, conozco esa parte… y también que los de Trasmoz fueron excomulgados y más tarde maldecidos por el abad de Veruela —iba repasando mentalmente lo que había leído antes de contárselo a mi amigo.

—Correcto. También se habla de la falsificación de moneda por parte del sacristán de Tarazona, Blasco Pérez, que en 1267 empezó a difundir historias de brujas relacionadas con la fortaleza para sembrar el miedo entre la gente. Así conseguía que nadie se acercara… y poder llevar a cabo sus artimañas.

—¿Y tú qué piensas de todo eso, Eloy? ¿Crees que esas brujas existieron realmente?

—Siempre ha habido brujas, y sin duda seguirán existiendo. Puedes llamarlas brujas, curanderas, hechiceras… incluso yerberas, muy famosas en el Moncayo por recolectar plantas medicinales para sanar. A la Iglesia no le agradó que estas sanadoras tomaran protagonismo, así que inventaron que rendían culto al diablo para cazarlas y castigarlas.

—Con la Inquisición se persiguió a todo aquel que supusiera un problema para ellos, o que simplemente les interesara despojar de sus bienes, ya fuera mediante el Excomunicamus o con las más viles atrocidades —dibujé una mueca de dolor en el rostro.

—Ahora ya entiendo el motivo de la lectura de esos libros. Me quedo más tranquilo sabiendo que son para investigar… y no para ser más bruja de lo que ya eres.

Eloy se levantó de la silla y, con una sonrisa, abandonó la sala de la biblioteca.

Abrí el primero de los libros que había escogido, Ponzoña en los ojos, y busqué en el índice hasta encontrar lo que me interesaba: casos de brujería documentados en Trasmoz durante el siglo XVI.

—A ver si en estas páginas encuentro a mi anciana y consigo conocerla un poco más… ahora que ya sé quién es el Señor Oscuro —me acomodé en la silla y empecé a leer.

La fama de las brujas en el Moncayo podía rastrearse desde antiguo, con figuras documentadas:

Catalina la Milanesa, celestina y curandera de Tarazona del siglo XVI, acusada de volar y de ver a distancia con ayuda de un recipiente con agua.

Catalina de Bargas, celestina y hechicera del siglo XVII, también de Tarazona, acusada de bruja por, entre otras cosas, curar hemorroides con un ungüento hecho de cucarachas y gusanos de bodega.

Águeda Cisneros, del mismo siglo y ciudad, de la que se decía que “ligaba y desligaba” a las personas, daba mal de ojo o predecía tormentas.

Cuando leí que, a mediados del siglo XIX, despeñaron y mataron a una mujer llamada Joaquina Bona, supe de inmediato que se trataba de la anciana.

Más conocida gracias a las cartas de Bécquer como la Tía Casca, esta curandera fue acusada de bruja y de provocar numerosas pedregadas que asolaban los campos. Hasta que una noche, mientras recogía plantas detrás del castillo, unos cuantos aldeanos acabaron con su vida y arrojaron su cuerpo por el barranco situado a los pies de la fortaleza.

Sentí una punzada en el corazón, que se encogió de pena al pensar en el final de la anciana, que solo intentaba ayudar al pueblo con su sabiduría.

Pero el desconocimiento de aquellas gentes y el miedo inculcado por la Iglesia hacia ese tipo de mujeres terminaban, por desgracia, con frecuencia en tragedias como aquella: la muerte de la supuesta bruja.

Y, pese a todo, la anciana seguía cuidando de las gentes que llegaban a Trasmoz, atraídas por el Señor Oscuro.

Sin duda eran almas opuestas que, por alguna extraña razón, convivían en un mismo espacio, dando cabida tanto a la luz como a las sombras.

Dispuesta a conocer más sobre el señor de Trasmoz, cogí el segundo de los libros que había escogido: La torre y el caballero, de José Luis Corral.

Paseando de nuevo por el índice, encontré dos capítulos dedicados íntegramente a don Pedro Manuel Ximénez de Urrea, el Señor Oscuro.

Fui anotando en mi libreta la información más destacable:

Don Pedro nació en 1485 y falleció en 1524 en Épila, tras regresar enfermo de su peregrinación a Roma. Era el hijo menor de los Urrea, pero su madre, la condesa de Aranda, se preocupó de que heredase Trasmoz.

En 1508, tras casarse con doña María de Sessé, se trasladó a Jarque con su esposa y su madre, donde empezó a escribir. Entre 1510 y 1511, tras los graves enfrentamientos en la franja occidental del reino, se instaló en Trasmoz para hacerles frente.

Entró en disputa con el abad de Veruela por el uso del agua de riego. Una de esas disputas provocó la excomunión del pueblo y la otra, la maldición del abad, que se llevó a cabo a través del Salmo 108 del Libro de los Salmos, en el Antiguo Testamento.

Lo leí dos veces y anoté en mi cuaderno con desaprobación. El contenido era desgarrador:

“Pues una boca impía y embustera contra mí han abierto,

con lengua mentirosa me han hablado.

Y me asediaron con palabras de odio

y la guerra me han hecho sin motivo.

[…]

Acórtense sus días, ocupe otro su oficio.

Vaguen sus hijos huérfanos, llore su mujer viuda.

Que yerren vagabundos y mendiguen,

y sean arrojados de sus casas devastadas.

[…]

Que nadie le haga lástima,

que nadie de sus huérfanos se duela.

[…]

Porque nunca pensó en hacer misericordia,

y persiguió al pobre y desvalido

y matar intentara a un afligido.

[…]

Sea como vestido que lo cubra,

y como un cinturón al lomo siempre.”

Un escalofrío me recorrió la espalda.

¿Cómo podía la Iglesia haber justificado esta clase de castigo espiritual, con semejante carga de odio?

Seguí leyendo: don Pedro fue un gran intelectual. Escribió un cancionero, varias églogas y otras obras. Vivió obsesionado con sus fantasías de antigua caballería. De ahí sus querellas… y su peregrinación como perfecto caballero cristiano.

Sentí lástima por él.

Al igual que a veces me ocurría a mí, el Señor Oscuro había pasado sus días anclado en unos valores caballerescos que ya no existían.

Ahora conocía un poco mejor a los dos inquilinos del castillo y podía comprender sus historias… y los motivos que los llevaban a actuar de ese modo.

En ese mismo instante decidí que volvería el fin de semana a Trasmoz.

Quería hablar con la anciana, preguntarle si podía ayudarla de alguna forma… e investigar un poco más sobre el Señor Oscuro, aunque a cierta distancia.

Recogí los libros de la mesa y los metí en la mochila, mientras me preguntaba —de camino a casa— si volvería a encontrarme con Darrig.

Esperaba que su capataz no arremetiese contra él por haberme salvado… y por haberse quedado a hablar conmigo.

Y fue justo al cruzarse este pensamiento por mi mente cuando caí en la cuenta de que no había buscado ningún tipo de información sobre lo que estaba ocurriendo últimamente en aquellos lugares.

Tecleé en el buscador de mi teléfono:

“poderes psíquicos espacio tiempo”.

Después de leer varios artículos, por fin di con lo que buscaba: cronoquinesis.

“La cronoquinesis permite adelantar o disminuir la percepción del tiempo sobre uno mismo, es decir, sin cambiar la percepción de los demás.

Consiste en utilizar la energía psíquica para modificar el espacio-tiempo del individuo cronoquinético, resultando en un avance o retroceso en el tiempo del sujeto que lo percibe, aunque no necesariamente esto implique una teletransportación desde un espacio físico a otro.

Puede ocurrir que el individuo se desplace en el tiempo, pero permanezca en el mismo lugar físico.”

Aunque aquella explicación encajaba, sentía que lo mío iba mucho más allá de una definición académica. Había algo… vivo, que me conectaba con esas piedras.

Cuando posaba la mano sobre las ruinas de un lugar, percibía la vida de las gentes que lo habitaron. Pero no interactuaba con ellas; era como si fuera una espectadora en medio de una película antigua.

Salvo con Darrig.

Él acudía desde otra época —tal vez desde otra dimensión— cada vez que yo viajaba. Podía verle, hablar con él… incluso habíamos estado sentados uno al lado del otro, compartiendo confidencias.

Aunque, siendo sincera, sabía muy bien que, si contaba esto a cualquiera, acabarían tomándome por loca.

Y, sin embargo, cada vivencia dejaba huellas demasiado profundas para ignorarlas.

Al llegar a mi apartamento, decidí que por hoy bastaba de investigaciones. Tenía hambre, y lo único que deseaba era una ducha caliente para relajar el cuerpo, aún tenso por tantas emociones.

Me desnudé despacio y abrí el grifo del agua caliente. El vapor comenzó a llenar el baño mientras el sonido del agua se convertía en un pequeño refugio.

Cerré los ojos y, por unos minutos, dejé de pensar en todo lo ocurrido.

Eso se me escapaba. No encontraba explicación lógica.





IV ENSOÑACIONES

Corría ladera abajo, descalza, con el vestido rasgado.

Mi respiración era entrecortada y el cansancio comenzaba a apoderarse de mí. Alcancé un sendero y me adentré en un bosque frondoso. Seguí avanzando hasta encontrar un río. Allí me detuve. Miré hacia atrás, a los lados… y, tras asegurarme de que nadie me seguía, introduje una mano en el bolsillo.

Al abrirla, vi una daga de plata con inscripciones en rojo y dorado. La guardé con cuidado y me metí en el agua, cruzando el río para adentrarme en el otro lado del bosque. Caminé hasta que mis ojos distinguieron una gruta. Sin saber cómo, supe que aquel era el lugar elegido.

Escalé como pude, con las manos y los pies descalzos, hasta llegar a la entrada de la cueva. El interior estaba oscuro. Aminoré el paso y atravesé el umbral muy lentamente.

—¿Hay alguien ahí? —susurré con voz temblorosa, mientras mis pupilas se acostumbraban a la penumbra y comenzaba a distinguir las piedras que cubrían las paredes y el suelo.

—Entra, pequeña. Hace tiempo que te estaba esperando. —La voz me resultaba familiar, pero no lograba ubicarla.

Avancé hasta alcanzar un pequeño halo de luz. Era una luz rojiza, penetrante, que me inspiraba cierta paz. De repente, comenzó a girar sobre sí misma, danzando en espiral a mi alrededor.

Entonces lo supe. Ese tono era idéntico al de las inscripciones de la daga. Entendí que había llegado el momento.

Saqué la daga y la ofrecí sobre mis manos, en señal de ofrenda.

—Me has traído la daga de la verdad y la luz eterna. Con ella, el Señor Oscuro no podrá castigarme más. El momento de mi liberación está muy cerca… pero necesito que seas tú quien la lleve. Yo ya no tengo fuerzas para tan ardua tarea.

De entre las sombras emergió entonces la anciana del castillo de Trasmoz: Joaquina Bona.

—Deberás atravesar la fortaleza portándola contigo —continuó la anciana—. Hazte un pequeño corte en la mano derecha justo antes de tocar la pared del castillo para entrar. Eso te dará cierta ventaja ante el Señor Oscuro: no podrá verte. Pero debes estar alerta. El hechizo no durará mucho tiempo, y tu alma estará en peligro si logra alcanzarte con su espada.

—¿Y una vez dentro del castillo? ¿Qué debo hacer?

—Te esperaré dentro de dos lunas en la entrada de la torre. Mis mariposas me avisarán de tu llegada. Ahora debes volver… es hora de despertarte.

Justo en ese instante, el reloj comenzó a sonar.

Abrí los ojos lentamente y, de un manotazo, apagué el despertador. Estiré brazos y piernas para desperezarme.

—Menudo sueño más movidito acabo de tener —exclamé, sentándome en la esquina de la cama.

Metí los pies en las zapatillas y, justo cuando iba a levantarme, vi un pequeño destello bajo la almohada.

—No puede ser…

Allí reposaba la daga con la que acababa de soñar. Era tal y como la había visto: plateada, con inscripciones doradas y rojas rodeando la hoja.

—Para esto sí que no tengo una explicación. No sé cómo ha llegado hasta mi cama… pero últimamente la lógica no rige mucho mis días. Así que la guardaré en un sitio seguro.

La tomé con ambas manos, igual que en el sueño. Era ligera, y encajaba perfectamente en mi palma. Brillaba con un resplandor casi fantasmagórico, y las inscripciones parecían danzar ante mis pupilas al observarla.

Abrí el cajón de mi alcoba y la oculté entre las ropas. Me pareció un buen escondite. Nadie iba a mirar entre los calcetines.

Entré al baño a refrescarme antes de preparar el desayuno. Había sido una noche intensa, no tenía duda de ello. Mis pies estaban entumecidos y unas ojeras negras surcaban mis ojos a modo de queja por el cansancio.

En ese momento decidí que me tomaría el día libre para descansar… y pensar en lo ocurrido.

Mientras daba buena cuenta de unos huevos a la plancha con pan integral y un té verde caliente, ordenaba mentalmente los últimos acontecimientos en busca de respuestas.

—No sé cómo ha llegado la daga hasta aquí… pero sí recuerdo lo que tengo que hacer con ella. La anciana me espera en la torre del homenaje dentro de dos lunas. Tengo dos días para investigar las inscripciones y evitar que el Señor Oscuro termine quedándose con mi alma.

Justo en ese momento, la figura de Darrig apareció en mi mente.

—¡Eso es! Seguro que él conoce el significado de las inscripciones. Tal vez pueda ayudarme una vez más a salir de allí con vida. Tengo que ir a un castillo y hacerle venir de nuevo.

Mi rostro brillaba de excitación. No podía evitarlo: me sentía atraída por las aventuras… y esta era de lo más rocambolesca.

No me costó decidir a qué castillo dirigirme: Anento estaba a setenta kilómetros de mi apartamento, y sabía que entre semana

estaría desierto. Eran pocos los habitantes, y todos vivían en el pueblo. Nadie me molestaría en mi cometido, y podría hablar con Darrig sin temor a ser interrumpida.

Por seguridad, decidí no llevar la daga conmigo. La saqué del cajón y le hice varias fotografías para enseñárselas a mi nuevo amigo… si lograba dar con él.

Preparé la mochila y, una vez tuve todo listo, bajé al garaje donde me esperaba Luigi.

El camino hasta Anento fue tranquilo. Tal como había previsto, al llegar al castillo no había nadie.

Bajé del coche, cogí la mochila y me dirigí hacia la entrada de la fortaleza.

Siempre me quedaba perpleja al llegar a aquel lugar de tierra rojiza y pinares. Antaño, la aldea había sido incendiada por los castellanos























































































OEBPS/Images/536975-el-eco-de-las-pied-lores.jpg
-~ El€co

de las pledras

M‘W —_—

CASTILLOS, MEMORIA Y DESTINO

LADYAURA

—ofee——





OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





